UNA PASIÓN QUE APASIONA
La Pasión de los Salesianos de Huesca

Desde hace más de 60 años el escenario del teatro salesiano de Huesca acoge la representación del drama sacro LA PASIÓN que narra con una eficiencia extraordinaria la vida pública de Jesús, su Pasión, Muerte y Resurrección. La Asociación de Antiguos Alumnos salesianos lidera este proyecto clásico pero innovador que, fieles al carisma de Don Bosco, busca anunciar el evangelio desde elementos culturales actualizados.
Durante más de tres horas el público asiste emocionado a una representación que toca el corazón de todos –creyentes, indiferentes y no creyentes- que, casi sin dar crédito a sus ojos, disfrutan de un espectáculo con unos recursos técnicos formidables y con unas interpretaciones meritorias.

Sobre las tablas y en la tramoya unas doscientas personas se mueven con una celeridad y una precisión admirables. Llevan ensayando meses. Entre ellos hay alumnos, antiguos alumnos, jóvenes, familias enteras, profesores, salesianos, monitores del Centro Juvenil, niños y niñas… doscientas personas.

Claro que entre la basta compañía hay técnicos de la electrónica, la luz y el sonido; claro que hay personas profesionales del teatro… pero la inmensa mayoría son hombres y mujeres de todas las edades que año tras año demuestran que con la ayuda de todos se consiguen obras estupendas

La Pasión es el espectáculo religioso teatral más importante de Aragón. Esta Pasión de los salesianos está transida de un fino sentido catequético, de modo que el texto está prácticamente extraído en su totalidad de los Evangelios. Este año además se estrenan unos cuadros nuevos en los que aparecen las deliberaciones del Sanedrín. Esas escenas van haciendo que el espectador entienda las causas del proceso a Jesús. Por otra parte esas escenas se van realizando mientras se cambian otros decorados a velocidad de vértigo con lo que no se cierra el telón excepto en los dos descansos que permiten tomar un respiro en un espectáculo que, a pesar de su larga duración, es de una agilidad extraordinaria. 
Momentos antes de la celebración, a telón cerrado toda la compañía (actores, vestuario, peluquería y técnicos) invocan a la Virgen con la oración del Ave María poniendo en sus manos maternales la representación de los días más importantes de la vida de su Hijo. 

Desde dos horas antes ha habido un repaso rápido a los papeles, improvisar alguna sustitución (la mayoría, incluso los más jóvenes se saben al dedillo todos los papeles), preparación de decorados, reposición de filtros y focos, limpieza y reparto del vestuario, puesta a punto de los útiles de maquillaje. 

A las cinco en punto de la tarde, la inmensa maquinaria de La Pasión se pone en funcionamiento.  El fundido de luces en el patio de butacas alerta del comienzo del espectáculo. Una voz grave atruena: “Al principio era el Verbo…”. Con el inicio del evangelio de San Juan comienza solemnemente el espectáculo. Y empieza la fascinación.

Interrumpidos pos dos descansos, los sucesivos cuadros repasan páginas bellísimas del evangelio: el encuentro con la samarita, la comida en casa de un fariseo, la resurrección de Lázaro… la última Cena… la conspiración del Sanedrín… Finalmente llega el Juicio de Jesús; para entonces el público ya está conmovido y no acierta a saber cómo se produce la transición de los decorados y los efectos especiales sin cerrar el telón hasta el momento de la cruz. 

Hondo, espectacular, profundo, vibrante y catequético es este espectáculo que este año viene cargado de muchas novedades técnicas y teatrales.

Cuando alguien viene a verlo, la Semana Santa es mucho más vivida… Si viene, usted mismo hará propaganda de este espectáculo magnífico del que habla tanta gente.

Es que es una Pasión apasionante.
Josan Montull
